
A 10 -anos del recuerdo 

El 
Mayo 

Francés 

He decidido permeneeer en mi pueltoH, declara ta81 agreslwamenle el Presidenta de la República , como enojado por haber sido puesta en 
duda la calidad de a&I ge.IIÓn, (Charles De Gllulle . durante la crisis dl! Mayo del 68). 
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José María Solé Mariño 

A las 16,30 horas del día treinta de mayo de mil novecientos se­
senta y ocho, un discurso radio televisado del general De Gaulle 
anuncia a los franceses una decisión en cierto modo inesperada 

leniendo en cuenta las circunstancias, pero deseada por una parte im­
portante de la población: "He decidido permanecer en mi puesto», de­
clara casi agresivamente el Presidente de la República, como enojado por 
haber sido puesta en duda la calidad de su gestión. Casi completamente 
dominada la situación conflictiva, el Gobiemo puede volver a hacer uso 
de las instalaciones de la ORTF, organismo francés de radio y televisión, 
que se había sumado a la huelga general negándose a emitir comunica­
dos oficiales durante la oleada revolucionaria. 

UN VIEJO MILITAR EN EL PODER 

Los manifestantes, que en los primeros días de 
mayo recorrían las calles de París, enfrentán­
dose de manera cada vez más dura a la acción 
represiva 'de la policía, entre otros eslóganes 
no cesaban de repetir la necesidad del cambjo 
político. A los componentes marxistas, revo­
lucionarios e incluso nihilistas que informa­
ban ideológicamente a los movimientos de 
contestación que desde dos años antes habían 
enfebrecido las universidades del mundo, 
desde California hasta Roma y Berlín occiden­
tal. los universitarios franceses añadían su 
protesta por una cuestión particu la r. la super­
vivencia en el poder del general De Gaulle. El 
personaje que durante la ocupación alemana 
había conseguido unira las fuerzas de la resis­
tencia, en 1958 ¡¡se había visto obligado a vol­
ver a asumir el poder» en un momenlO crítico 
para Francia. La cuestión de la autodetermi­
nación deArgeUahabía llevado a la tumba a la 
Cuarta República. y parecía que solameme la 
figura de un militar de prestigio podía llenarel 
vaCÍo producido y mantener la estabilidad de 
la amenazada sociedad francesa. sacudida 
históricamente por convulsiones pero decidi­
damente conservadora en sus porciones de­
terminantes. 

El sistema de Gobierno de la V República, de 
carácter representativo pero con una abru­
madora preponderancia del ejecutivo, se ba­
saba -y se basa todavía- en un texto consti­
tucional elaborado a imagen y semejanza de 
su fundador. Por eso. junto al presidencia-

El poder unlwersltarlo encolerizado .ale a la celia y .. mola de In 
lormas ."t.rna3 d. unas lnlmuclon.1 .It.bleclda •. (La Imagen 
elperpéntlca de un gend.rme.ll ..... d. por _tudlant .. y oOr.ro. a 

tra ..... del BarriO latino; "ayo del 68). 
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li s m o p rcJ>Ondctantl.!, \a tarca del Gobicl11o no 
puede dejardc serSecundaria. y e:, impcnsabk' 
una función pa rlamentaria con dl"l:lh'idad I..'n 
este s istem a" E l componen tI..' p lebisdta¡-ju 
ofrece o tra caractenstica del autoritarismo 
d em agógico de De Gau ll t.!, y establece un nexv 
de unión, sa lvando lógicas diferencias de lu­
gar y circ u nstancias, entre el general y los 
o tros dictadores eu ropeos de aqud momento, 
Parece ser que e l general Franco, al scr infor· 
mado de l acceso a l poder de Oc GaulJe , no 
ocultó su complacencia ante la idea de una 
Fra ncia gobernad a por un m ilitar, hallando 
asi una razón que a s us oios podla añadir una 
.i us tificación más a su empeño en afen"ars\..' al 
m a ndo in definidamente, 

Podemos encontrar asi una causa determi· 
na nte p ara unirla a las demás en el esta l lido de 
m ayo: a los presu puestos clásicos que produ. 
cen o favorecen u n movimiento re\'uluciona· 
rio, com o son la opresión polít ica o cconómi· 
ca, es preciso agrega." la oposición a un r~gi­
m en q ue, si b ien ma n tenia r.:n Fn;mcia los usos 
de mocrát icos, vema marcado ncgati\'amcntl.' 
po r la impronta persunal de la figura que lu 
e ncarna ba" 

EL LIDERAZGO DE LA PROTE STA 
EN MANOS DE LOS UNIVE RSITARIOS 

Oc cua lquier forma. es neccsario tenl.'l· en 
cuenta q ue, s i bien el gaullismo con DI..~ Gaulle 
e n el pode r -después de mori r 1,.'1 gCl1e.-a1. 1..,1 
gaullismo es o tra cosa- i mpoOla de hel..·ho un 
autor ita rismo no s iempre \"clado, las I..'in.:uns­
t a ncias po li t kas francesas \! ran por compll..'lo 
d iferen tes, dado e l n i\'e1 económico \ la situa­
c ió n d e Fl'a ncia dentro de l área mas desarro­
llada de l conti nen te, a las de la~otras dietadu· 
ras de derecha que en tone\!s SI..' manll..'l11an en 
Euro pa" 

Si la repres ión policia l :," el \'aelO dI..' pvdl..'r que 
los e nfrentamientos call1..'.ieru~ pro\·UI.:aron I..'n 
un m o mento dado fueron las nutas dl..'tel·mi­
na n tes de la situadón pOI pan\..' del podel, no 
cabe cicna mentc imaginar una eirl..·unstanl..'ia 
s imila r en la Espalia, el Po"tuga l o la Grecia de 
1968. en las que un movimientu de t.:aractcr 
revo lucionario es seguru que hubia3 sidu 
a plas tado rápidamente a l no contar con el 
a poyo de l EJercito, de lo que carl..'dó tambit.-n 
la acción insurreccional del Ma~'o franees" En 
este caso, para intentar explicar unos hechus 
que. p rotagonizados POi" una minoria, moti\"a­
ron una n!acción aparentement\..' desvrbitada 
que es tre meció las bases de un sistema pollti­
co, es necesario tener en cuenta la utilización 
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LOIJ .,mboloIJ repreIJenUUI"OIJ del EIJtado cobran dl"!!'.a aparlen" 
cla balO el electo de la re"uelta y pa rece q ue pie rdan por Un mo" 
mento IJU opresl .. o significado para humanizarse con el contac to 

directo de l as ma,a., 

dl..'l factor sorpresa, A u nas manilcstaciones 
estudiantiles sem\!,iantes a las q ue se prod u­
uan L'n todo e l mundo y a las q ul..' es taban ya 
at.:ostumbradus lus habi tantes de las ci udades 
unin.:rslta,'ias, siguI..' una es trateg ia re\'o lu­
donada. Los lideres dc l levan ta mi cn to PUl" 
pl"imera \'1..':1 no se I.:onfol"man con e llccrrarse 
I..'n aSilmbkas, sino que encabe:l..a n la ocu pa­
ción d ... , espac ios urbanos, edificios púb licos" 
LI poder universitario enl.:o lerizado sa le a la 
calk-, se mofa de las formas c.\. 1I..'rll aS dI..' u naS. 
im;Litudones establccidas. Los s llnbolos 1"1..'­

pn!sl..'nt:lli\'os dd Estado c.:ubran dist in ta a pa­
rÍl"nc.:ia bajo el efcl.:to dI..' la re\'uel ta y pa rcc.:l..' 
qul..' pil'l"den por un momen to s u opres ivo s ig­
niflc.:ado para human izarse I.:o n cI cont ac to d i­
rel.:to de las masas" 
Pl'fO 1..'1 mumelltu es gra\'cment e anóma lo pa ra 
ambas partes: e l pode r ) e l movimiento rebel­
de" Los hechos parece n dar la razón a los insu­
ITel.:tos, \ la vio lación de la legalidad -acto 
que tantas veces había rozado la acción gu­
bernamenta l de l genera l De Gaulle- se ad­
viene de una forma más e\' idente en la ac tua-



dón de las instituciones supuestamente ~.Tea­
das en beneficio público. 
Los t.'studiantes por pl-imer-a VeZ en la Historia 
se convierll..'n en protagonistas principales dI! 
un hecho revolucionario. Ni en 1789 ni en 
1917, d papel de las minonas estudiantiles 
hab,a pasado de un oscuro, ya veces ignorado, 
apoyo al cambio ya efectuado por 01 ras fuer­
zas . Los sucesos de ma'r'o dd sesenta \' ocho 
invierten , .Y esto les da -un tono francamente 
nuevo, los supuestos teóricos de la acción re­
volucionaria. Es el elemento .io\-en, proce­
dente en gran parte de la clase media, y futuro 
miembro de la Intelltgentsla, el qul." se en­
frenta directamente con las fuk'rzas n.:pn.!si­
vas. No son en eSle caso los obreros en huelga 
de las fábricas ocupadas las figuras dominan­
tes en la escena. El proletariado frances 501a­
menle acude al llamamiento revolucionario 
cuando la insurrección arde \'a en las calles dd 
Banio Latino. El aplauso casi unánime que el 
movimiento estudiantil recibe por parte de los 
más prestigiosos niveles intelectuales de la iz­
quierda, ¿no es acaso un impulso hacia la con­
s(.'Cución de la revolución idealista?'EI factor 
anarquista, utópico en su belleza. qUL' Cl"eia 

E. el elem.nto joven. procedente en grenper1edel. ele .. m.dl. 'f 
lututo ml.mbro de l . .. tnt.llIg.nttl . .... 1 que •• enlrente dlrecta­

m.nte con t •• lueru. rept •• lv ... 

encontrar playas bajo los adoquines arranca­
dos de las calles para hacer barricadas, da al 
mo\'imiento de mayo un tono levemente mile­
narista ~ hace que al observarlo desde la posi­
ción que proporcionan los diez años transcu­
n-idos, adquiera un aspecto fuertemente idea­
lisla, sobl-e todo al enfrentarlo con la habitual 
dureza con que fue reprimido. En mayo no se 
produjo, pues, el enfrentamiento integral de la 
fuerza contra la razón, sino que casi se podría 
decir que la fuerza se opuso a la ilusión. 
Incluso el vacío dI! poder que se creó en las más 
altas esferas del Estado durante muchas ho­
ras, contribuye a teñir de irrealidad el pano­
rama. En verdad, es francamente extraño el 
estado de anarquía total en que se encuentra 
un pais de más de cincuenta millones de habi­
tantes ante el empu.ic de grupos localizados. 
Parece como si la permanentemente caca­
reada t!stabilidad, orden y grandeza de la Re­
pública gaulUsta cayese herida de muerte bajo 
d impetu dI! la acción de los estudiantes de 
Pans.Y el aliento que les prestan losobl-eros en 
huelga pero no combativos. 

LA FRANCIA BURGUESA, EN D1SCUSION 

Los hechos de mayo ponen además de ma­
niliesw la \'erdadera estructura, que casi 
siempre es mantenida en la sombra, de las 
democracias burguesas. Frente al ataque di­
ree,;to que el general De Gaullc hace del comu­
nismo totalitario corno causante de los desór­
denes,en su alocución del día 30 de mayo, ni el 
propio Partido Comunista Francés, ni los sin­
dic.:aws que han perdido el control dI? los obn!­
roS, ni lo!'. demás partidos de la oposición de 
izquicl-da, mueven un dedo para desmentirle. 
Es pl-ecisa ml'ntc esta pasividad de las podel"O­
sas fuerza!. de izquierda lo que parece evitare! 
riesgo dt.' un enfn:ntamienlO civil en Francia. 
El Gobierno y la burguesía conservadora. ate­
rrorizados ante la sucesión de .¡omadas revo­
IUl"ionarias que.! llenan de violencia las calles 
de la capital. no hubiesen dudado un mo­
mento en llama)' al Eicr-cito, cuyo apoyo!i>C ha 
a!'.egurado el general De Gaulle en una (¿lpida 
y secreta \"isita a las unidades de ocupación 
francesa en Alemania, con el fin de enfrentarse 
dt.' fOI-ma abierta a un posible levantamiento 
general por panc de la clase obrera organiza­
da. Contl-a los estudiantes contestatarios 
bastó la policia; contra la violencia de los 
obrcl"Os hubiera !.ido necesaria la actuación de 
los militares. Pero no es necesario hacer si­
quiera un gl!sto de SOl'pl"esa ante la inacción de 
la izquierda, atacada directamente desde las 
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más altas instancias del poder. En el juego 
político de las democracias europeas cada 
fuerza tiene su papel, y la izquierdaiuega el 
suyo de oposición leal sin intentar desbordar­
lo. No es más que un pacto básico para mante­
ner la estabilidad de unas inst ituciones en 
muchos casos superadas, pero convenientes 
por el momento a la minoria dominante . 
Quizá a estas alturas de 1978, esta pueda ser 
una de las más aprovechables lecciones del 
frustrado mayo francés. La izquierda, en las 
democracias burguesas, contando entre ellas 
a España, representa su papel concreto,y sería 
absurdo pensar en la posibi lidad de un asalto 
revolucionario al poderbasándO',l.' L'n la fut..'l7.a 
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de posibles grandes movimientos de masas. 
La lección del sesenta y ocho es todavia válida 
dadas las circunstancias pohtico-económicas 
del área mediterránea de Europa, la zona más 
proclive a desbordamientos revo lucionarios, 
debidos pn.!Cisamente al mantenimiento de 
equIvocas estructuras pseudodemocráticas. 
Parece que la advertencia de los hechos ha 
sido recogida por Lodas las partes interesadas 
de la zona. 

LAS RAZONES DE UN FRACASO 

A ,-cdguandu las causas dd fracaso dd k\"an-



tamiento de mayo, no es difícil hallarlas c:n 
primer lugar en~ el que ha sido denominado 
parloteo de los líderes estudiantiles, que en 
algunos momentos alc.:anza dimensiones de· 
magógicas. La violencia verbal conduce en 
este caso a la violencia física, pero esta difj· 
cilmente puede hallar un respaldo verbal en la 
repetición de consignas conocidas)- dirigidas 
lodas ellas en contra de un Estado opresor, 
creado por una burguesía explotadora que se 
defiende mediante la utilización de la fuerza 
Si en las paredes de los edificios se pedía el 
acceso de la imaginación al poder, parece sor· 
prendenle la limitación verbal de los oradores 
c:n las asambleas, vacías de contenido de.' fondo 

Plreel como .111 parmlnenllmenll Clcareldl •• llbllldld. ord~" 
y grlndez. de l. Republlc. VIUm.11 clyl" heridl di mu.rt. blJo 
1I impelu de II .cclOn de 101 IlIudllnl" d. Plri. Y el ,lIe"lo que 

,.1 pr •• lln 101 obr.ro. "" huelgl pero no combld"OL 

pero espectacu lares en cuanto a la forma, ya 
que se llegaron a celebrar en lugares como el 
teatro Odeón, incautado por los revoltosos, o 
en los clásicos patios de la Sorbonne, enga la· 
nada con bandcl-as rojas y negras. Ante la ob· 
sesiva repetición de frases conocidas, parecía 
c:n a lgún momento como si el únicoobjelivo de 
los revolucionarios fuese el enfrentamien to 
directo con la policía en las calles llenas del 
humo de las bombas a lTojadas por los gen· 
darmes. Frenle a la minima carga ideológica 
t.:oncreta de la insurrección, casi parecía ésta 
nada más que una demost ración de fuerta 
dl'stinada a epa ter le bourgueois, asustándole 
an le la muestra de lo que podria llegar a cons· 
tituir el fina l de su predominio. 
Es cierto que e n un primer momento, muchos 

El lactor .n.rqul.ll, utópico en .101 bell,zl, que erel, eneon!r., 
pllYI' bllo lo. Idoqulne. l"lne.do. de 11. Clnel plrl hlcer 
blrriCldl', di ., mOlllmlenlo d. Mlyo un lono I.".m.nl. 
mll.nlrl.lI .. 
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franceses liberales vieron en el movimiento 
estudiant il el germen de lo que podría llegar a 
convertirse en un movimiento general de re­
novación, basado en una serie de ilusiones 
mantenidas en la oscuridad bajo la presencia 
sofocante del inquilino del palacio del Elíseo. 
Pero el desencanto no larda en llegar. La revo­
lución no aporta nada efectivo. Por un mo­
mento parece que, en efecto, hace tambalear a 
una institución desprestigiada, pero en se­
guida se advierte que carece de algo válido con 
que sustituirla. El horror al vacío, al que se 
refiere comentando estos acontecimientos 
Jean Lacouture en su implacable biografía de 
De Gaulle, es el que origina el fracaso popular 
del levantamiento. 
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El prestigioso periodista de Le Monde anuta 
explícitamente la lógica reacción de la poblá­
ción francesa anle la alternativa revoluciona­
ria: «(1as fuerzas revolucionarias) ... han de­
.iado pasar su oportunidad. Yen el mismo 
momento en que, enloquecido por el vértigo, 
el país iba a entregarse al que quisiera dirigir­
lo, resulta que quien habla y actúa es el viejo 
genera).. En efecto, ante la vacía verborrea de 
los líderes estudiantiles, el mi litar autori tario, 
el perpeuto guardián del orden, no va a de­
fraudar a su clientela conservadora que, diez 
años antes, le ha elevado al poder ante el te­
mor de una guerra civil. Pero tampoco la dere­
cha va a decepcionar a su guía. No pasará 
todavía un mes desde el final de la ¡nsurrec-



ción, y en las c1eccionl"s convocadas para 
n..'cmplazar a la Asamblea Nat:ional di~uelta 
durantc lo!-. incidentcs, el general Oc Gaullc 
r,,-,cibc el ma~'or espaldarazo ekuoral regis­
tI'ado POI" un partido o pOI' un polrtico en toda 
la historia r~publicana de Francia. El t"-'mor 
CMa cercano toda\"la. y no se ha apagado el 
entusiasmo despenado por la ingente mani­
festación que, l'ncabc/.ada por Malraux, n:-co­
rrió los Campos Elíscos el mismo día 30 de 
mavo, volviendo una vez más a idcntificar 
gaull ismo con patriotismo. posturas dcr"-'chis­
las con nacionalismo. Parece que todo ha 
vuelto a su ~itio" La tranquilidad ha vuelto a 
renacer en las calks que habian sido campo de 
bata ll a. Quienes !-.icmprc han apO\'ado al gau-

En v.rd.d, .,tr.nc.m.nte •• lr.l\o el "Lldo dllnlrqul. toLlI.n 
que .. 'l"ICu.ntr, un p.r. d. m', d. clncu.nt. mlllon.' d. 
h,blt,nt., .nt •• 1 Impuj. d. grupo, locelludol. 

Ilismo en el poder no podían esperar una sa­
lida rnc.ior a los pasados días de tensión y mie­
do. Para la derecha libera l, el mantenimiento 
en el poder del general supone un mal menor 
ante una posibilidad incógnita de transforma­
ción. Las fuerzas dc izquierda en este mo­
mento no pueden pl"onunciarse en con tra de 
una respuesta lógica a su actitud totalmente 
pasi va en las jornadas recientes. La prudencia 
del Part ido Comunista. que ha inmovilizado 
una posible reacción a gran esca la porpane de 
los obreros a nte la directa provocación del 
Presidente de la República, hecho insólito en 
un país declarado p lu ripartidista y cuyo elec­
torado apoya casi en un cincuenta por ciento 
la opción de la izquierda, ha decepcionado a 
los militanlcs de las organizaciones obreras 
de.iándoles inertes ante el verdadero golpe de 
fuerza del general, que, sabiéndose apoyado 
por las fuer.las armadas. no duda en volver a 
representar su viejo papel de salvador de la 
patria l'n p<,·ligro. 

Con t •• 10$ .. tud .. nt". b •• IO 110 pollc •• ; eontr ••• Yio+ll"lCl' 0"0$ 
obrero' hubi ... "Ido nlC .... I. t •• c:tuscl6n d. lo, mlllt.r.'. 
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""'1.1. ob ••• I .... flpeUd6n d. fr .... conoeld •• , p.r.cl •• n .lgUn 
mom.n'o como.1 . ' ll",co obI.',""o d.lo. r .... ol ... clon.rlo.I ....... 1 
.nlr.nt.ml.nto dl~cto con l. poIlcl. en l •• c,,, •• U.n •• d.1 h ... mo 

d. l •• bom"', .noj.d •• por lo. g.ndlrm ••. 

Además, otra causa determinante de la frus­
tración del movimiento es su carácter minori­
tario, casi podría decirse que clasista , ya que 
se produce dentro de un grupo social restrin­
gido y concreto, el de los estudiantes, cuya 
postura revolucionaria nunca podrá asimi­
larse con la del proletariado, a pesar de que 
ambas parten teóricamente de premisas se­
mejantes: La inexistencia de una masa inter­
media entre estos dos grupos imposibilita la 
realización de cualquier tarea común. Sin el 
apoyo de esa masa intermedia, todo movi­
miento revolucionario, del signo que sea, ca­
rece de probabilidades mínimas de supervi­
vencia. 

LOS LOGROS 
DE LA R EVOLUCION DE MAYO. 
LA CAlDA DE DE GAULLE 

Todos los comentaristas coincidieron al ac.:a­
bar los desórdenes del mayo francés en que 
algo había cambiado en Francia. Incluso en la 
prensa española del momento se recogen opi­
niones de personas nada sospechosas de tole­
rancia con los revolucionarios frustrados en 
las que se refleja el momento de perplejidad 
que siguió al desarrollo de la revuelta. En efec­
to, parece que algo debe cambiar en Francia, 
incluso se llegó a afirmar que el cambio afecta­
ría a la sociedad occidental en su conjunto. 
Pero es difícil pensar en una transformación, o 
siquiera en una modificación, en un momento 
en que los franceses se entregan voluntaria­
mente una vez más a la voluntad de la persona 
que había sido puesta en cuestión. Cualquier 
tipo de cambio tendría que significar, desde 
luego, una mayor apertura y democratización 
en la rígida aplicación del articulado de la 
Constitución de la V República, pero de mo­
mento nada parece haber cambiado en ese 
aspecto. Más aún, la autoridad del general se 
presenta reforzada por el aplauso de su pue­
blo. 
Pero la burguesía neocapitalista está bus­
cando ya una salida airosa de la figura que rige 
el destino del pa1S. De Gaulle está gastado y el 
sostén populara su politica está bien claro que 
no partió de una fría consideración del electo­
rado sino de la emotividad de una hora, opor­
tunamente escogida. De Gaulle ha ganado la 
partida por ahora, pero a largo plazo le será 
imposible mantenerse en el poder. El recam­
bio va a producirse en abril del año siguiente. 
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Conociendo ya la opinión de las clases dirigen­
tes, el referéndum sobre aUlogestión de las 
industrias y la rcgionalización del territorio 
francés no será más que una constatación dec­
lUada por DI! Gaullc entre el pueblo para saber 
si efectivamentc no está ya en posesión de la 
confianza del electorado. El sistema plebisci­
tario del que tanto usó, y que tantas satisfac­
ciones le habla producido, \'a a hacerle ver la 
rcalidad de unos hechos que, en cierto modo, 
darán la I"azón a los revolucionarios de mayo. 
Este SI puede ser considerado un logro a medio 
plazo de los objetivos perseguidos por los ac­
tores de las algaradas pasadas. Tranquiliza­
dos los ánimos tras varios meses de reflexión , 
los franceses prefieren abrir la puerta a un 



reformismo moderado que mantener en la 
cumbre del Estado a una imagen casi patética 
en su autoritarismo trasnochado. De Gaulle, 
tras la consulta. va a desaparecer definitiva­
mente de la escena política, y su figura se di­
luirá en su feudo de Colomhey entre melancó­
licos viajes a Irlanda y España. Finaliza así un 
reinado constitucional, que en sus úhimos 
tiempos ha sido perfectamente descrito por 
Lacouture como «una acumulación de des­
gracias, de ridículos, de imposturas, de eva­
siones. de tentativas desgraciadas y de giros 
dramáticos. de idas y venidas entre el cero y el 
infinito . los saltos desde la felicidad al abismo 
y de la humillación al triunfo (que) no perte­
necen a la política ni tampoco a la historia. 

sino a una literatura de lo improbable. de la 
que los poetas germánicos y los profetas del 
desierto habían hecho hasta ahora mucho 
mayor uso que los ensayistas franceses •. Esta 
larga cita puede valer para describir toda \a 
trayectoria pública del general. que se consi­
deraba a sí mismo como la reencarnación de 
los valores tradicionales de una Francia míti­
ca, perdida hace dos siglos entre las llamas de 
otra revolución, ésta sí trascendente aunque 
también frustrada en muchos de sus plantea­
mientos originales. 
El tenue reformismo de Pompidou asciende al 
poder como paso previo a una OQnnalización 
en los ámbitos políticos de Francia. tras la casi 
excepcional magistratura de De Gaulle. Hoy, 
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~(L •• lu.rzal revoluclonerl •• ). .. hin dej.do p ••• r.u oporlunldad Yen el ml.mo momento en que. enloquecIdo por el ... erllgo. el p." Ibe • 
entr.g.r ••• 1 que qul.l.r. dlrlglrto. r ... ulll que quien habl. y .clu • •• el viejo gener,t_, 

al cabo de diez años, el giscardismo, hert!dero 
directo del general, ha conseguido hacer pasar 
a la derecha del espectro político francés a la 
formación que mantiene en alto el pensa­
miento de su desaparecido líder. El supuesto 
centrismo del Presidente actual de la Repu­
b lica Francesa no hace más que encubrir posi­
ciones netamente derechistas, que no obstante 
van adoptando públicamente una actitud mas 
acorde con los principios verdaderamente 
democráticos. Pero el mantenimiento de una 
Constitución creada por y para un hombre 
concreto no favorece en absoluto la transfor· 
mación de unos presupuestos de actuación po­
lítica establecidos para una situación ya ~lIpC­
rada. Quiérasco no, y estl mese en el gl'ado que 
se prefiera, Francia no volvió a ser la misma 
después del mayo del sesenta'y ocho. Y no pn.:­
cisamcntc por las consccuencia~ direuas de 
los acontecimientos. ya que apenas si la!; tu ­
vieron, sino porque ofrecicr-on una po~ibiJidad 
hasta entonces sólo imaginada , la de que un 
grupo minoritario yorganizado pudiera poner 
en serio peligro la estabilidad de una organi­
zación política con t radi<.:ión.Y c~lable(.: ida so­
bre sólidas bases cconómica~. Ha.", alcanza­
dos los diez años transl:urridos desde aqudlus 
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hechos. se mantiene todavía la impresión casi 
epica de algo que pretendió ser y no tu\'ocapa­
cidad para encontrar su propia naturaleza. 

LOS RESIDUOS DE UNA CONMOCION 

Este n~<.:ucrdo que resta del mayo francés trae 
a la memoria sensaciones gratas \ \'ivifican­
tes. Contemplados desde la España sometida 
de mil novecientos sesenta ... ocho, los aconte­
cimientos del palS vccino no dc.iaron de apor­
tar, a pl.'sar de la rígida censura ejercida sobre 
las informaciones y de las intcrprelaciont.'s 
l.:qulVOl:as que sl..'lcs quisieron dar por parte de 
los coml.'l1laristas de siempre, un aire nuevo y 
rcgenerador a una juvcntud que también ha­
bl3 cumen4'ldo a ejercer una con testación . a ve­
{:c~ critka a veces violenta.. al sistema franquis­
la A pesar del fracaso final del movimiento. que 
marcó el punto culminante de la epoca de la 
contestación unin:rsitaria en lOdo el mundo, 
el mayu franl:l!s siguió cmitiendo rcnc.ios so­
bn: todo tipo de protesta pwvenicl1lc dc me­
dios universital"ios. sobre todu en una España 
qul.' com\.'nzaba a tomar condencia de un fu­
lUI'O distinto, que le esperaba lógicamenle 



más pronto o más tarde. La ,juventud demo­
crática española, quita cquivocadam~ntl.!, 
pero entonces no habla nada más, scconsidt:r6 
lambien protagonista de los hechos y men­
talmente los transplantó al Argüdks madri­
leño o al Pedralbes barcelonés. Fue la revolu­
ción de mayo en Francia un desfogue ideológi­
co-prima"cml para la mente dd universitario 
español, cansado de ser el depositario obli­
gado de unos valores puestos definitivamente 
en la picota a la vergüenza pública en las ca­
lles de Paris. 
Del movimiento revoluciona¡-io en SI, a los 
diez años de su fulgor y muerte, quedan unos 
nuevos filósofos que recorren Europa ven­
diendo libros en donde intentan ligar unas 
teorías propias con la ideología expuesta en 
los idearios de los líderes, en las asambleas 
multitudinarias o en las paredes del Barrio 
Latino en aquellos días que contemplaron el 
apasionado tumulto juvenil. Y Junto al re­
cuerdo, para unos de emoción seguida de de­
sencanto, y para otros de temor, quedan algu­
nas novelas y películas que tienen como fondo 
el clima idealizado de aquellas semanas en 
que parecia que iba a conseguirse un cambio 
positivo en los sistemas establecidos. y que 
ahora, al cabo de los años, únicamente se con­
servan en la memoria eje los que las vivieron 
en el tiempo . J. M. S. M. 

A pe.,. del "":"0 "n.' del movlml.nIO. que m.rco el punto culml­
n.nte de ,. epoce de le ~conte.leclOn" unlv.r,ltlrl. en tocio al 
mundo, el Mayo ',al"le6. "gulo emltlendD refleJo, .obr. tocio tlpodl 
prole"a provel"llenle de medio. unlv."itarlo., .obr. Iodo en una 
E.pana que comenzeba a lomer eonclenc'e da un 'uturo dll11nlo. 

El SIstema de Gob,e,node le \1 Aepubllca. de caraeler represenlatlvo pero COI"I una abrumadora preponde'anc,a del ejecutIvo, se baseba _y.e 
base 10davle- el"l UI"I le.lO eonSllluelonal elaboredo a Imagen y semejanza de su fundador, 

79 


